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    ESTE LIBRO ESTÁ DEDICADO A TODAS LAS PERSONAS QUE INDEPENDIENTEMENTE DE SU EDAD O SEXO, TIENEN LA MENTE ABIERTA Y EL DESEO DE ENCONTRARSE A SÍ MISMOS EN EL CONOCIMIENTO DE LA VERDAD.




    Dedico esta edición a mi amigo Manuel Padilla López, quien a través de El mensaje de los Hermanos Mayores, contenido en este libro, ha encontrado la Luz Espiritual y está realizando una labor maravillosa para extender este conocimiento a todos nuestros hermanos.




    ¡Gracias Manuel.!


  




  

    UNAS PALABRAS DEL AUTOR




    Estimado lector:




    Ahora que te lanzas a conocer esta obra, te ruego tener la paciencia de leer con calma el Prólogo y los capítulos del primero al cuarto.




    El “RELATO DE ERIC” incluye mucha información recibida de nuestros “hermanos mayores”, los extraterrestres (así se autonombran) y, en dichos primeros capítulos, ya se incluyen conceptos de este origen, en los cuales va implícita una preparación para tu mente. Esto es con el fin de que puedas descubrir por ti mismo el verdadero mensaje que tienen las enseñanzas del relato.




    Este relato no es una novela de ciencia-ficción, es una historia real y salvo error, omisión o falta de comprensión involuntaria, todos los conceptos que aquí se mencionan y no estén ya comprobados por la ciencia, algún día lo estarán, cuando ésta alcance el nivel adecuado. Recuerda que el hecho de que algo no esté científicamente comprobado no quiere decir que sea falso. Y, entre tanto, puede servir como una guía de la dirección que se debe seguir.




    Se cuenta como leyenda que en el extremo de la Península Ibérica, algunos años antes del descubrimiento de la Nueva España, el rey ordenó colocar un letrero que decía NON PLUS ULTRA, es decir “no hay más allá”, porque en aquellos tiempos existía la explicación de que la Tierra era plana y estaba sostenida sobre el lomo de dos elefantes que a su vez estaban parados sobre una tortuga.




    Los sabios, por otro lado, habían informado al rey que aún era necesario perfeccionar algunos conceptos sobre literatura y otras ramas del saber, pero las ciencias como las matemáticas, la física y la química ya se habían perfeccionado en todo lo que se podía conocer al respecto.




    Hoy en día, los científicos son más humildes mientras más saben, porque comprenden que la ciencia es el regalo de la creación para compensar los esfuerzos del hombre, quien utiliza su inteligencia para tratar de comprenderla.




    Prepárate entonces a recibir algunos conocimientos que quizá estabas deseando saber... pero que no tenías ni idea de dónde los podrías conseguir.




    Gracias por atender esta recomendación, estoy seguro de que los conocimientos que aquí hallarás te ayudarán a encontrar dentro de ti al ser cósmico-espiritual que es tu verdadero Yo en la dimensión universal.




    Pablo E. Hawnser


  




  

    REFLEXIÓN




    La religión y la ciencia partieron de un mismo punto; ambas buscando la VERDAD han recorrido una gran distancia y han tenido que corregir el rumbo continuamente.




    Pero ahora dejaron de alejarse y comenzaron a convergir, un día no muy lejano se volverán a encontrar, habrán recorrido dos semicírculos y, en la cúspide, al coincidir, comprenderán que ambas buscaban su origen y que éste es el mismo, el principio y fin de todo lo creado.




    Cada quien tiene que trazar su propio círculo con sus conocimientos y su fe, hasta hacerlos coincidir en la VERDAD.




    

      [image: ]


    




    Tener FE es saber mirar con el espíritu y la mirada espiritual es la que alcanza a contemplar la VERDAD.


  




  

    
PRÓLOGO





    Si a vuestro espíritu dije (antes de enviarle


    a la Tierra) que iba a darle un MUNDO


    de enseñanza, hoy le ofrezco: un CIELO de sabiduría.




    Libro de la Vida Verdadera (L.V.V.)




    LA RESPUESTA es el título de “El relato de Eric”, ya que el protagonista nos lleva a conocer, tanto en la narración principal como en las colaterales, experiencias personales y situaciones que podrían clasificarse como paranormales o de ciencia-ficción.




    Estas situaciones y experiencias que se narran, despertarán en el lector una infinidad de cuestionamientos y dudas, pero también le invitarán a entrar en un mundo de conocimientos que le permitirán experimentar una nueva dimensión en su vida y, así, encontrar su propia RESPUESTA a las interrogantes que pueda tener al tratar de explicarse la razón de su propia existencia.




    Lo sobrenatural es un tema que siempre despierta el interés de una lectura, sin embargo, aun cuando se plantean los hechos como reales, en primera instancia, será natural un proceso en el cual la incredulidad inicial cederá su puesto a la duda razonable. Más tarde se llegará a la posibilidad condicionada, pues la mente experimentará un desconcierto natural al descubrir que no tiene los conocimientos que le permitan aceptar o rechazar los planteamientos con pleno conocimiento de causa. Al final llegará el asombro, que es la reacción de nuestra mente al descubrir que sólo era necesario abrir los ojos para ver, pero no los ojos físicos que únicamente captan el reflejo de la materia, sino de los ojos de nuestra mente espiritual, de nuestra fe y de nuestra comprensión.




    Así, finalmente, se abre la puerta para efectuar un análisis que nos lleve a comprender y aceptar que es más lo que no sabemos, que lo que creemos saber sobre los elementos y los conocimientos que nos permitirán estar capacitados para formar un juicio con el cual determinemos nuestra propia actitud ante lo propuesto. Un juicio para determinar si aceptamos o no, como cierta, la narración.




    Después del proceso inicial señalado, se comenzará a tener una especie de “despertar de consciencia”, que es una luz que parece iluminar desde un nuevo ángulo la perspectiva de cada persona, proporcionándole una nueva dimensión de la realidad.




    Vivimos ya en una era de luz que será de comprensión para los hombres, porque todo misterio será explicado. Es necesario tener fe, porque la fe es la mirada espiritual que complementa la comprensión del entendimiento humano. Bienaventurados los que sin ver con sus ojos corporales ni comprender con su rudo entendimiento humano, creen; porque sienten con el espíritu, porque se elevan para mirar con la vista espiritual y para entender con aquella inteligencia que está por sobre toda la razón humana.




    Estamos entrando en una NUEVA ERA, el planeta Tierra seguirá girando en el espacio, no está próximo a su destrucción; pero este mundo de errores, de odios, de ignorancia y de maldad sí está próximo a su fin.




    Nuestra ciencia, como se conoce, no tendrá de momento la oportunidad de descorrer todos los velos que por ahora nos impiden una comprensión más amplia del Universo, este conocimiento llegará cuando la humanidad logre una evolución espiritual que se manifieste en su comportamiento. Es necesario tener un mundo de paz, armonía y respeto en el que impere el amor, para demostrar que la humanidad ha podido superar esta meta en su evolución. Dependerá de la humanidad el lograrlo por amor o si necesita de la “Gran Tribulación” anunciada por San Juan en el Apocalipsis.




    De cualquier forma que se logre, será hasta entonces que podremos recibir la visita y el contacto abierto con nuestros hermanos superiores, quienes llegarán a visitarnos con la misma naturalidad con que ahora recibimos a nuestros hermanos de otros continentes de la Tierra.




    Los visitantes extraterrestres son en realidad nuestros hermanos mayores (así se autonombran), mucha gente habla de ellos, pero muy pocos toman el tema con la debida seriedad porque “oficialmente” no se ha reconocido su existencia. Desde el punto de vista científico, que es el reconocido “oficialmente” por las personas “serias”, se acepta la posibilidad de su existencia, pero no se ha admitido hasta ahora su presencia en nuestro planeta.




    En el ario de 1967 se organizaron por primera vez las conferencias y discusiones entre los más destacados científicos del mundo, en Moscú, Praga, Nueva York, Washington, fue cuando se dio vida al proyecto CETI (Communications with Extra-Terrestrial Intelligence) para analizar las posibilidades de lograr comunicación con alguna civilización inteligente en el espacio exterior. Iniciaron las pláticas los científicos N. S. Kardashev, I. S. Shklovsky, Carl Sagan, Philip Morrison, Frankiin Drake y Rudolf Pesek, representantes de las academias de ciencias de la ex URSS, Estados Unidos y Checoslovaquia, que fueron las que organizaron el estudio, y además se tuvo la participación de por lo menos 53 de los más destacados hombr3s de ciencia en diferentes disciplinas.




    Philip Handler, presidente de la Academia de Ciencias de Washington D.C., comentó que el éxito de la celebración de las conferencias era un hecho digno de ser registrado en la historia de la humanidad.




    El resultado final fue que se aceptó la posible existencia de seres inteligentes en otros planetas de otros sistemas solares en las galaxias conocidas, pero ante nuestra imposibilidad de saber dónde y salir a buscarlas, se decidió que era más fácil “escuchar” para tratar de recibir una comunicación en lugar de enviarla nosotros.




    Actualmente la organización científica seriamente dedicada a la búsqueda del contacto con inteligencia humana fuera del planeta es The Planetary Society, cuyo presidente es el reconocido científico Carl Sagan, quien es también director del Laboratorio de Estudios Planetarios en la Universidad de Cornell. Junto con el señor Sagan se encuentran Bruce Murray, vicepresidente y también catedrático del Instituto Tecnológico de California; Louis Friedman, director ejecutivo; Michael Collins, astronauta del Apolo 11; Thomas Payne, administrador y, además, e/ Chairman de la Comisión del Espacio de la NASA; Steven Spielberg, reconocido productor y director de cine; Joseph Ryan, Henry J. Tanner y toda una pléyade de científicos y catedráticos de universidades de Estados Unidos de América, Gran Bretaña, Rusia, Australia y Francia; y otras personalidades políticas, astronautas, escritores y hasta un actor preocupado por la ciencia: Paul Newman.




    Esta sociedad inició el proyecto SETI (Search for Extra-Terrestrial Intelligence), además del programa BETA de estudio del espacio por radiotelescopios, y está apoyando el programa SERENDIP de la Universidad de Berkeley, en California, para monitorear 4.2 millones de canales cada 1.7 segundos por medio de analizadores montados en los radiotelescopios. Todos estos esfuerzos técnicos están encaminados a tratar de identificar señales de vida inteligente provenientes del espacio exterior.




    La Respuesta es una campanada de atención a la humanidad, ya que al hablar de la ciencia desde los límites conocidos hasta los conocimientos que los desbordan, se relatan los conceptos y las enseñanzas recibidas de los hermanos mayores y que fueron dejados como prueba de su existencia y compañía en nuestro planeta, aun cuando nosotros no los consideremos “oficialmente” reales y presentes.




    La VIDA VERDADERA es la vida espiritual, porque rebasa los límites de lo perecedero y porque es la vida de nuestra alma inmortal.


  




  

    
CAPÍTULO 1
Realidad virtual




    La supraconciencia, el cerebro físico, los procesos mentales y la imaginación constituyen el PODER MÁGICO DE LAMENTE.




    Psicología, parapsicología, metafísica, bioquímica, mecánica cuántica, astrofísica, cosmología, hiperespacio... Son diferentes temas, pero todos inciden para el conocimiento de la realidadque es nuestra comprensión del UNIVERSO y de NOSOTROS MISMOS.




    Pablo E. Hawnser




    Con alguna rara excepción, todos deseamos consciente o inconscientemente vivir una experiencia que esté totalmente fuera de lo común, participar en una hazaña y vivir emociones que sólo hemos compartido, por ejemplo, en una competencia olímpica con un atleta conocido.




    Al compenetramos en una situación, la vibración mental puede ser tan fuerte que nos lleve incluso hasta las lágrimas, a hacemos sentir cómo el entusiasmo nos invade físicamente y compartir el hecho identificándonos con el protagonista. Es como si nosotros mismos estuviésemos ahí.




    Por ejemplo, imaginemos esta escena: un amigo está participando en la final por la medalla de oro de natación en la Olimpiada. Por televisión vemos la presentación de los concursantes y lo reconocemos, está tomando su posición. Estamos ya en tensión al borde de la silla, mentalmente estamos con él. Guardamos silencio durante los segundos que preceden a la salida.




    Ahora se acercan los competidores a la posición de salida, esperan el disparo, no parpadeamos, sostenemos la respiración... ¡salen! Tratamos de parecer fríos e indiferentes, pero nos sudan las manos, estamos transmitiéndole nuestra energía deseando que desempeñe un buen papel.




    El locutor da nombres, nacionalidades, identifica a los competidores en los carriles y súbitamente nos percatamos de que nuestro amigo va en segundo lugar. ¡El locutor lo confirma! Ahora cada segundo es un tormento, lo empujamos con la mirada, seguimos con creciente emoción cada brazada, ¡deseamos fervientemente que lo logre! ¡Lo vemos salir en primer lugar al dar la primera vuelta!, casi no podemos seguir sentados, oramos porque pueda seguir. ¡Sigue en punta! Se acercan a la meta, el de segundo lugar casi lo alcanza, sudamos, quisiéramos poder jalarlo. Se acercan, sigue adelante... ¡Es primero! Toma ya unos centímetros de ventaja. ¡No podemos más! En un salto estamos de pie animándolo, ¡sigue! ¡más! ... ¡ ¡GANÓ!!




    Los ojos se nos llenan de lágrimas, saltamos, abrazamos, un torrente de adrenalina nos invade el cuerpo, la algarabía nos contagia...




    Ahora la premiación: nuestro amigo sube al podium, casi no lo podemos ver, las lágrimas nublan nuestros ojos, un nudo en la garganta nos atenaza, las notas del himno nacional y la bandera subiendo lentamente mientras ondea orgullosa, toda esta emoción es más fuerte que nosotros.., tragamos saliva... reímos para no llorar.




    Cuando logramos volver a ser nosotros mismos nos queda una sensación como si hubiéramos estado allí, es más, mentalmente ¡estuvimos!, participamos, ayudamos y triunfamos con él.




    Nuestra entrega y aceptación de la vivencia se basa en que consideramos tener todos los elementos de juicio para saber que lo sucedido fue verdad.




    Igualmente, podemos comprender el estado físico y psicológico de la persona que vive una experiencia sobrenatural. Pero... ¿qué es sobrenatural? Como decíamos, es simplemente algo que no es natural, no es usual o cotidiano, es diferente, presenta aspectos imprevistos y nos identificamos con el protagonista en la medida en que reaccione como lo haríamos nosotros mismos. Sin embargo, mentalmente estamos manteniendo un paralelismo entre el relato y lo que nosotros aceptamos como cierto en función de nuestros conocimientos, experiencias y razonamientos.




    Cuando las líneas se separan dejamos de creer posible el hecho y automáticamente lo descalificamos, porque ¡ya no estamos de acuerdo! Ahora bien, ¿por qué? Pues aquí está la clave: HEMOS EMITIDO UN JUICIO. Nuestro fallo se basa en nuestro sentido común A PRIORI, pero ¿qué no estaremos equivocados por juzgar sin tener todos los elementos que son necesarios para poder hacerlo? ¿Acaso sabemos siquiera cuáles son?




    El autor nos pide, entonces, no aceptar ni negar de primera instancia, es necesario meditar primero y analizar de qué manera los fenómenos llamados paranormales (que son el resultado de nuestra percepción y en los cuales hay una aparente contradicción en el cumplimiento de las leyes naturales) pueden ser en realidad EL PROPIO CUMPLIMIENTO de las leyes universales que a veces no conocemos y que, precisamente, estamos percibiendo a través de nuestros sentidos.




    La aparente contradicción estriba en que sucede algo que es diferente a lo cotidiano, a lo que conocemos, a lo usualmente llamado normal y por eso nos desconcierta. Pero veamos dos ejemplos al respecto:




    Ejemplo 1




    Mientras esperamos a un amigo, tomamos una taza de café en un restaurante. Por el gran ventanal vemos hacia el estacionamiento y lo localizamos, descubrimos que ¡está platicando con un esquimal! Sí, no cabe duda, tiene su parka cubierta de nieve, su trineo, sus perros, etcétera.




    Hasta aquí nos sorprendería un poco, nos llamaría la atención el hecho por inusual, podemos decir, anormal, pues en México no hay esquimales en los estacionamientos transitando como si fueran vendedores de hamburguesas con su carrito. Pero el hecho no parece sobrenatural, a menos que... ahora vemos la escena: ¡a cinco metros de altura! El esquimal se despide y arranca volando para perderse después de pasar sobre los automóviles. ¡Ahora sí es sobrenatural! ¿Estaremos soñando? Volteamos a ver quién más lo vio. ¡Necesitamos testigos para probar y probarnos que no hemos perdido la razón! ¿Es este un fenómeno paranormal o parapsicológico?




    Salimos al encuentro de nuestro amigo quien parece descender de la altura hacia la puerta del restaurante, entonces descubrimos una rampa de cristal plexiglass que se sostiene sobre columnas del mismo material y que a la distancia eran prácticamente invisibles. Además, hay una pista de unos dos metros de ancho que se va por los alrededores y regresa en circuito, donde ya viene el esquimal con su nieve de utilería, haciendo propaganda a un supermercado que está por ahí.




    El fenómeno sobrenatural se esfumó, quedó solamente el mismo hecho, pero ahora real y explicado. Sólo hacía falta tener los elementos necesarios para lograrlo y éstos convirtieron lo inexplicable en algo que sí es de nuestra perfecta comprensión.




    Pero qué habría opinado un esquimal de verdad, suponiendo que fuese ignorante y recién traído del Polo. Para él, quizá sería más difícil y lento comprender que la verdad de lo que tomaba por sobrenatural era tan sólo una realidad que no comprendía.




    Ejemplo 2




    Imaginemos que estamos en el ario 1850 y se rompió una pieza especial en un molino del ingenio principal en Veracruz.




    Enero 10. El ingeniero reporta el problema y procede de inmediato a solicitar el repuesto a Inglaterra.




    Enero 12. Un barco que estaba por zarpar de Veracruz, lleva la carta con el pedido.




    Marzo 12. El barco llega a Inglaterra.




    Marzo 15. El proveedor se entera del problema y de inmediato empaca el repuesto para ser enviado.




    Marzo 20. El repuesto sale de Inglaterra hacia Veracruz.




    Mayo 21. El repuesto llega.




    Mayo 25. La máquina queda reparada.




    El plazo utilizado hipotéticamente, de enero 10 a mayo 25, fue de cuatro y medio meses (135 días), si todo sale perfectamente, y sin demoras ni errores.




    El mismo problema en 1995:




    Enero 10. A las 8:00 a.m. se detecta el problema.




    Enero 10. A las 9:00 a.m. se envía un fax con especificaciones y planos solicitando el repuesto urgente.




    Enero 10. A las 9:01 a.m., hora de México (4:01 p.m., hora de Londres), el proveedor recibe el pedido vía fax.




    Enero 10. A las 10:00 a.m. (5:00 p.m., hora de Londres), el proveedor envía el repuesto al aeropuerto y simultáneamente (obtenida de la computadora), la factura y documentos a México, vía fax.




    Enero 10. 2:00 p.m., hora de México (9:00 p.m. hora de Londres), un avión parte de Londres con la refacción.




    Enero 11. 2:00 p.m., hora de México, la pieza se rescata en la aduana.




    Enero 11. 5:00: p.m., hora de México, la pieza queda instalada.




    Plazo utilizado: 32 horas (1.3 días). Así, en 1995, es físicamente posible hacerlo en una centésima parte del tiempo utilizado en 1850, a 145 años de distancia.




    Ahora bien, si hubiéramos podido platicar con el ingeniero en 1850 y le hubiésemos dicho que 145 años más tarde, en nuestro tiempo, el problema podría resolverse como lo indicamos, no lo hubiera creído, porque implica el perfeccionamiento y utilización de tecnologías que no podría ni siquiera imaginar, tales como telecomunicaciones a la velocidad de la luz, equipos de computación, el dominio del aire para la transportación, motores a reacción, etcétera.




    ¿Cómo creen ustedes que llamaría el ingeniero a todo lo anterior si se le pudiera transportar en el tiempo para que lo presenciara? ¡Extraordinario!, ¡sobrenatural!, ¡increíble! Y, sin embargo, es algo cotidiano para nosotros, algo que está sucediendo continuamente a nuestro alrededor.




    Con estos ejemplos queda claro que si hace 200 ó 300 años se le hubiera dicho al hombre cómo sería la realidad que hoy vivimos, los mismos científicos la habrían considerado como algo inconcebible o hasta sobrenatural. No obstante, la ciencia paso a paso ha llegado a estas maravillas como cosas naturales, hasta los niños juegan con ellas. Lo mágico, lo increíble, lo prodigioso, ahora es natural. Y, además, para este tiempo se nos profetizó esto y más en lo material y en lo espiritual.




    Sucede continuamente, hay fenómenos naturales que no están aún dentro de nuestra cabal comprensión porque pueden no estar al alcance de la ciencia del hombre actual, pero no por eso dejan de ser fenómenos totalmente naturales.




    La comprensión de los fenómenos parapsicológicos no está al alcance de todos los seres humanos, se requiere tener el criterio adecuado que se obtiene con el estudio, tener la mente abierta, con inteligencia, haciendo a un lado los prejuicios que cierran las puertas del entendimiento.




    Es necesario ampliar nuestra comprensión con los conocimientos que le permitan a nuestra mente percibir la luz que convierte la oscuridad en una explosión de color y, en realidad, los sueños de la ficción.




    Las verdades de hoy son las mentiras del mañana. El progreso de la ciencia y la tecnología han convertido en una realidad que vivimos y disfrutamos lo que un día fueron sueños y ficciones en mentes con inspiración.




    Hagamos un pequeño paréntesis para hablar de la IMAGINACIÓN.




    ¿Qué es la IMAGINACIÓN? ¿Será un pensamiento proyectado en la pantalla mental donde podemos construir a nuestro gusto como lo hacemos en una computadora? Bueno, también es algo así; pero podemos definirla como un medio para la elaboración de un proyecto, no podremos preparamos para algo y convertirlo en realidad si antes no lo hemos imaginado. Es el resultado de un proceso mental, se origina dentro de nuestro cerebro físico y necesitamos, para poder “imaginar”, los conocimientos necesarios para que la computadora tome la materia prima del banco de datos, para poder construir.




    ¿Qué sucede cuando en nuestra imaginación construimos algo para lo cual aparentemente no tenemos la información o los datos necesarios? ¿Cómo hemos generado nosotros mismos la información?




    La imaginación es el resultado de un proceso energético y de transmisión interna o intercomunicación entre las diferentes áreas de nuestro cerebro. Es el manejo de la energía y la información en nuestra mente que, como lo veremos más adelante, no sólo llega por los sentidos físicos. Nuestro cerebro tiene también otros medios para allegarse información y con ella podrá generar igualmente procesos mentales; son ilusiones que se nos pueden presentar de tal manera que para nosotros sean como un “sueño”.




    Los sueños pueden ser reimpresiones de la realidad física almacenada en nuestros recuerdos o ediciones de las impresiones recientemente recibidas combinadas con información del banco de datos. También puede ser la proyección a nuestro consciente de información recibida a través de nuestro propio subconsciente, como también veremos más adelante y por medio de otros tipos de energía, información directa proveniente de otra dimensión.




    De esta forma, también se puede recibir como un “sueño” la solución de un problema que fue archivado en el subconsciente. Imaginando las soluciones posibles y, además, con toda la información que hayamos podido reunir, la mente nos revelará la solución que encuentre a través del proceso mental en el subconsciente y/o en nuestro cerebro espiritual; además, ya con la calificación de la CONCIENCIA y con un proyecto de acción según nuestro LIBRE ALBEDRÍO, podremos actuar y lograr lo que nos hayamos propuesto. Seremos sinceros y honrados o injustos y falsos; podremos engañar a todos, pero nunca a nosotros mismos, pues en la grabación mental que archivaremos, estará en forma indeleble la calificación que dio nuestra CONCIENCIA, independientemente del destino que nos fabriquemos con la acción de nuestro LIBRE ALBEDRÍO.




    Los conceptos cambian fundamentalmente a la luz del conocimiento. Cuando el hombre creyó vivir en un mundo plano no habría podido comprender cómo alguien viviendo en el mismo mundo (en las Antípodas) pudiera señalar el cielo en dirección opuesta a la de él y, mucho menos, aceptar que ambos tuvieran razón.




    Apenas ayer el hombre creía estar en el centro del universo, Galileo arriesgó su vida por atreverse a decir que la Tierra era sólo un cuerpo celeste girando alrededor del Sol, y terminó sus días en un arresto domiciliario salvando la vida sólo porque supo retractarse a tiempo.




    Las mentes brillantes de Ptolomeo, Copérnico, Galileo, Arquímedes, Miguel Ángel, Newton, Kant, Dirac, Rusell, Kepler, Maxwell, Eddington, Lemaitre, Planck, Pauli, Bohr, Weisemberg, Einstein, Hawking, etcétera, han convertido en fenómenos naturales sus propias ficciones, y han cambiado la clasificación de fenómenos paranormales y parapsicológicos a fenómenos naturales de aquellos para los cuales nos dieron la explicación adecuada.




    Somos sabios al ver hacia atrás en la historia, nos sentimos orgullosos de nuestra cultura y tecnología y nos sentimos capacitados para emitir juicios A PRIORI sobre hechos que requieren conocimientos que no poseemos ni comprendemos lo suficiente para opinar. Es la naturaleza humana, somos dados sólo a aceptar lo que nuestros limitados sentidos y conocimientos aceptan A PRIORI y esto nos hace muy vulnerables ante el error, la incomprensión y la intolerancia. Cuando el tema invade el área de lo parapsicológico, lo religioso o lo espiritual en relación con lo científico, debemos tener aún más cuidado al emitir juicios u opiniones, pues hay que tener presente que cuanto más seguros nos sentimos de algo, más equivocados podemos estar.




    Para conocer la VERDAD, el primer paso debe ser, con paciencia y humildad, esperar a tener los elementos que permitan a nuestra mente formar el juicio. Este juicio, además, deberá ser flexible para aceptar las modificaciones que impliquen nuestra ignorancia en lo físico y nuestra fe en lo espiritual.




    Es necesario estar conscientes y preparados para comprender que la verdadera realidad fácilmente puede rebasar a la más aventurada e increíble ficción.


  




  

    
CAPÍTULO II
¿Dónde estamos?




    Yo quisiera saber cómo creó Dios este UNIVERSO. Pero no estoy interesado en este o en aquel fenómeno.




    No, quiero saber sus pensamientos; lo demás son sólo detalles.




    Albert Einstein




    Vivimos en un planeta al que llamamos Tierra, es real, es un lugar donde la materia ha evolucionado como resultado de la transformación de la energía cósmica, según las leyes universales que son la presencia del Creador.




    Filosóficamente podemos decir que al mundo material podemos percibirlo con nuestros sentidos corporales, pero lo sentimental radica en nuestra alma.




    Pero, ¿qué es lo material si todo es manifestación de energía? Debemos comprender que la energía es vibración y que la vibración que está dentro del rango de nuestra percepción es la que excita nuestros sentidos, y es la única que podemos percibir físicamente. La energía cuya vibración sale de ese rango sólo podemos concebirla con la mente a través de sus manifestaciones, o bien, mediante la intuición de nuestro espíritu.




    Eventualmente, y bajo circunstancias especiales que lo permitan, podemos tener percepciones extrasensoriales que nos ayuden a percibir fenómenos que clasificamos como paranormales o parapsicológicos por no tener explicación dentro de las leyes físicas que conocemos. Sólo podemos interpretarlas utilizando la metafísica, que va más allá de lo que se considera natural.




    No obstante, todo lo que sucede en la naturaleza y está en nuestro universo, es natural. Transitoriamente podremos clasificarlo como sobrenatural, pero únicamente mientras lo podamos entender.




    El hombre vive dentro de su propio universo cuyos límites quedan definidos por su propia percepción física, ampliándose hasta el límite de su comprensión. El tamaño del Universo que limita nuestros sentidos es el más real desde el punto de vista humano. Solamente para entendernos mejor, hagamos una subdivisión del universo en tres partes que son físicamente fáciles de comprender.




    PRIMERA: El Microuniverso (el campo de la mecánica cuántica). Clasificamos aquí todo lo que existe, pero que es tan pequeño que no lo podemos ver a simple vista. Para atisbar dentro de este reino de la naturaleza necesitamos, en primera instancia, de un microscopio y de ahí en adelante sólo lo que nuestra mente pueda comprender.




    SEGUNDA: El Universo (donde vive el ser humano). Queda comprendido desde el punto más pequeño que podamos ver, hasta la estrella más lejana que se pueda distinguir a simple vista.




    TERCERA: El Macrouniverso (el campo de la cosmología). Es el Universo de todo lo creado y en el cual el Universo humano es sólo un punto donde existe nuestra realidad.




    Concebimos así el Universo como espacio, y dentro de él está nuestro pequeño planeta, pero necesitamos establecer los parámetros dentro de los cuales transcurre nuestra vida.




    Considerando a nuestro planeta como nuestra casa, como un lugar quieto y estable (aunque no es así, pues sólo por concepto del movimiento de traslación de la Tierra en su órbita alrededor del Sol, estamos desplazándonos en el espacio a una velocidad de 108 000 kilómetros por hora, y a ésta le debemos agregar otros 900 000 kilómetros por hora, que es la velocidad a la que se desplaza todo el sistema solar para girar alrededor del centro de la Galaxia), es posible establecer coordenadas por medio de la geografía (latitud, longitud y altura) para fijar las posiciones de cada punto en que nos encontramos sobre la superficie de la Tierra. Luego hacemos lo mismo para localizar y definir a nuestro derredor en el espacio, las posiciones de los cuerpos celestes de nuestro sistema solar. A esta materia se le conoce como Cosmografía.




    La Geometría aplicada en la Topografía a nivel del planeta, y la Cosmografía a nivel cósmico, nos ubican conforme a lo geográfico y/o cósmico, sin considerar el movimiento.




    Al considerar el movimiento giratorio de la Tierra sobre su eje y el movimiento de traslación alrededor del Sol, necesitamos un nuevo parámetro de comparación y es lo que llamamos “tiempo”. El concepto “tiempo”, como normalmente estamos acostumbrados a medirlo, es lo que llamamos “antes” y “después”, y medimos este lapso con las unidades de tiempo convencionales para comparar y expresar la distancia temporal entre dos sucesos.




    Utilizamos unidades de tiempo como el día (que equivale a un giro de 360 grados de la Tierra, sobre su propio eje) con sus fracciones en horas, minutos y segundos. También utilizamos unidades mayores como serían la semana, el mes y el ario que equivale a una órbita o una vuelta completa del planeta alrededor del Sol, durante la cual gira 365 veces sobre su propio eje.




    A cada unidad de tiempo corresponde una distancia espacial recorrida, y mientras nos mantengamos dentro de nuestro planeta, las velocidades de traslación que utilizamos internamente son tan pequeñas que nos permiten considerarlo como una dimensión, y vivimos así en una dimensión de espacio y tiempo.




    Pero, ¡cuidado! Esto es sólo un acuerdo convencional, porque en la realidad cósmica vivimos en una dimensión “espacio-tiempo”, en la cual el tiempo tiende a cero cuando la velocidad se acerca a la de la luz, y a la velocidad de la luz, el tiempo se detiene, tiene valor cero, no existe.




    Si V = Velocidad de la luz




    entonces T = 0 (cero)




    ¿Ven ustedes cómo en cuanto despegamos un poco los conceptos dependen de lo que podemos comprender? En lo expresado en el párrafo anterior, nuestros sentidos no pueden ver, oír o percibir el tiempo; es nuestra mente la que a través del razonamiento y aprovechando los conocimientos que hemos adquirido, nos permite comprender estos conceptos. Los sentidos físicos son las puertas por las que entra el conocimiento a nuestra mente. Pero mucho más allá de lo que podemos ver, oír, gustar y tocar, está lo que podemos comprender.




    Sabemos que no podemos ver ni percibir con el tacto una molécula, pero no por eso vamos a negar su existencia, ¿verdad? Es más, aceptamos que podemos comprender qué es y cómo es.




    De igual manera sabemos que existen galaxias que están a miles o millones de años luz de nosotros y aun así, sin haberlas visto, están dentro de nuestra comprensión. Los dos conceptos antes mencionados corresponden al micro y macrouniverso, respectivamente, y los comprendemos con nuestra mente.




    El hombre está sobre la Tierra porque aquí evolucionó creando su propio hogar. Un cuerpo físico como el del hombre requiere de ciertas condiciones para su vida, como son el tener un medio ambiente que se mantenga dentro de unos rangos muy pequeños de temperatura, presión, humedad y de todas las condiciones que hay en este planeta, para poder evolucionar física, social y espiritualmente.




    La lista de requisitos que el planeta debió llenar es increíblemente grande y todos se cumplen con perfección. ¡Qué suerte!, ¿verdad? ¿Cuántos planetas existen en los alrededores que también hubieran podido ser el hogar de esta humanidad?




    Los hombres de ciencia nos dicen que no muchos, pues no tan fácilmente se pueden conjuntar a la perfección tantas cosas. ¿Como cuántos planetas habrá en la galaxia?




    El programa SETI (Search for Extra-Terrestrial Intelligence) de The Planetary Society, es un programa científico serio para la búsqueda de vida inteligente en otro planeta. Fue puesto en marcha por un grupo de científicos y es el resultado de muchas discusiones y estudios de los hombres más calificados en el planeta para opinar en este tema.




    ¿Cómo lo haríamos? ¿De qué manera y hacia dónde dirigir nuestros esfuerzos? Después de profundas deliberaciones, se llegó a la conclusión de que era más fácil, barato y viable escuchar y esperar a poder captar y recibir señales inteligentes procedentes de otra humanidad desde algún lugar del espacio, que tratar nosotros de llegar a ellos.




    La decisión fue muy sensata y están enfocando sus equipos (radiotelescopios) en forma inteligente, para ser lo más eficientes dentro de lo posible.




    Mientras tanto la Tierra es REAL. Aquí vivimos, gozando de la transformación de la energía en todo lo que nos rodea, en un mundo que evolucionó bajo las leyes universales que son la presencia del Creador.




    Sin embargo, nuestra mente se lanza al espacio y los hombres de ciencia nos dicen que hay millones y millones de planetas como el nuestro, y que sí esperan encontrar vida inteligente de seres como nosotros en civilizaciones más adelantadas que quizá ya nos están tratando de localizar.




    Si consideramos nuestra realidad, veremos que el hombre actual tiene la obligación moral de aprovechar sus conocimientos y su inteligencia, y de saber escuchar la voz de su propia intuición, para aceptar los hechos que están al alcance de su razón con sólo voltear hacia ellos y tratar de comprenderlos.




    Puede ser ilustrativo que hagamos una comparación hipotética entre dos viajes efectuados bajo muy diferentes condiciones y épocas:




    El primero fue en el año 30 a.C. y para darnos una clara idea del entorno cultural y tecnológico de la época, recordemos que el Imperio Romano vivía años de esplendor, Alejandro el Grande había consumado la conquista de Egipto y el emperador Adriano consideró oportuno viajar allá para visitar las pirámides de Ghiza y la Esfinge. Se comentaba en esos días, como una hazaña, el que una barca de 30 metros de eslora hubiese completado felizmente un viaje desde Aswan, en el Alto Egipto, bajando por el río Nilo y pasando por Tebas, Menfis, El Cairo, Heliópolis y hasta Alejandría, en el mar Mediterráneo.




    Imaginemos la posibilidad de que alguien hubiera intentado continuar el viaje de dicha barca, pero hasta el lugar donde hoy se encuentra Sydney, en Australia. Considerando las características de la embarcación y los conocimientos de que disponían sus tripulantes en cuanto a tecnología náutica, la travesía presentaba dificultades y riesgos casi insalvables. Sin embargo, el viaje era físicamente posible.




    El segundo, es el viaje del Apolo 11 para llevar a los astronautas de la Tierra a la Luna.




    Si tomamos en cuenta los medios y los conocimientos de cada uno en su época, ¿cuál de los dos viajes tuvo, antes de comenzar, mayores posibilidades de éxito?




    Estaremos de acuerdo en que era el del Apolo, porque sabían lo que estaban haciendo, a qué se enfrentaban, y aun siendo muy difícil, todo estaba bajo control. El otro viaje hubiera sido más riesgoso en cuanto a las posibilidades de éxito total.




    Ahora pensemos en otro viaje, un viaje interplanetario tripulado para investigar en forma directa qué clase de vida biológica hay en los planetas Urano, Neptuno y Plutón, o en sus satélites.




    Si de la Tierra al Sol hay una unidad astronómica (UA) equivalente a 150 millones de kilómetros, planear un viaje hasta Plutón que está a 39.4 UA (en línea recta), significa que un viaje de ida y vuelta, con un poquito de turismo interplanetario, serían unas 100 UA, o sean 15 000 millones de kilómetros, suponiendo que estuvieran más o menos en conjunción (esto quiere decir alineados en la misma dirección).




    Vamos a visitar tres planetas y sus satélites, Urano tiene 20, pero sólo cinco importantes; Neptuno dos y Plutón uno. Nos tomaremos 30 días para hacer el viaje haciendo diez estaciones de un día cada una, quedan 20 para recorrer la distancia. ¿Qué velocidad necesita la nave?, muy sencillo:




    Distancia total: 15 000 millones de kilómetros




    Tiempo a utilizar: 20 días




    Distancia a recorrer por día: 750 millones de kilómetros




    El cálculo nos da cinco UA por día que equivalen a viajar a una velocidad de aproximadamente 31.25 millones de kilómetros por hora, o sean 521 mil kilómetros por minuto. Actualmente tenemos vehículos espaciales, astronautas, tecnología para el estudio, pero no la tecnología adecuada para conseguir la velocidad necesaria.




    Pero retrocediendo de nuevo en el tiempo, cuando la barca llegó a Alejandría, ¿no era más increíble pensar en esa época en el viaje del Apolo que hoy en el de visitar los planetas? O bien, expresado en otra forma y regresando a nuestro ejemplo original, si cuando la barca llegó a Alejandría hubiéramos podido comentar con el capitán sobre el viaje del Apolo a la Luna, ¿no creen ustedes que lo hubiera considerado más increíble de lo que ustedes pueden considerar hoy en día el propuesto viaje a Urano, Neptuno y Plutón?




    Vivimos el comienzo de una NUEVA ERA que será de luz y de comprensión para los hombres, porque todo misterio será explicado, es necesario tener fe, ya que ésta es la mirada espiritual que complementa la comprensión del entendimiento y de la mente humana.




    En la Biblia, aunque con otras palabras, se advierte que serán bienaventurados los que creen sin ver con los ojos corporales, ni comprender con su rudo entendimiento humano, porque sienten con el espíritu, porque se elevan para ver con la mirada espiritual para entender con aquella inteligencia que está por sobre toda razón humana.




    Nuestra ciencia, como se conoce, no tendrá por el momento la oportunidad de descorrer todos los velos, esto será después de un periodo de prueba durante el cual la humanidad tendrá que enfrentar las consecuencias de su irresponsabilidad en la utilización del propio planeta. Sufrirá en lo físico por no respetar la ecología en su egoísmo y ambición, aun teniendo los conocimientos para prever las consecuencias naturales de sus acciones.




    Al provocar la descompensación de las condiciones adecuadas para su propia vida en la biosfera, está provocando la reacción de los elementos que será la manifestación física del ser vivo que es nuestro planeta, para reinstalar el equilibrio que requiere, de acuerdo con las leyes universales que la naturaleza tiene que cumplir.




    Es un hecho que en la humanidad existe un estado de guerra casi permanente que domina en todos los ámbitos del planeta. Es una verdadera guerra de ideas sociales, económicas y religiosas.




    El hombre es el lobo del hombre, la crueldad, la intolerancia y la locura humana se desatan por zonas y destruyen lo que la civilización tardó generaciones en lograr.




    Hombres aparentemente inteligentes y con evolución, se dejan arrastrar por el fanatismo. Todos enloquecen sin darse cuenta de que ni las fieras más salvajes se comportan como ellos.




    Arrasan a sangre y fuego con sus hermanos, utilizan la tecnología, el poder económico y el político para inundar de sangre, de lágrimas y de desesperación sus propios hogares. ¿Puede una humanidad así estar consciente del alcance de su incongruencia?




    La naturaleza de nuestro planeta está integrada por el planeta mismo y los reinos vegetal y animal que viven en él. El ser humano ha invadido todo el planeta y sin respeto lo contamina. Plantas y animales, convertidos en sus esclavos, sufren las consecuencias de su torpeza y necedad. La falta de evolución se hace patente en su comportamiento y se convierte él mismo en su verdugo.




    La reacción de la naturaleza ya comenzó a hacer sentir sus efectos, las alteraciones provocadas por la humanidad ya están en proceso de reequilibrio. Todos podemos darnos cuenta de los cambios en el clima y de sus manifestaciones a travésde los cambios de temperatura, de humedad y en los vientos, ya que al estar alteradas las condiciones meteorológicas se provoca que las lluvias, los huracanes y lostornados actúen como si el planeta quisiera lavarse de algo que le irrita (que somos nosotros). Estos elementos pueden ser flagelos para la humanidad en la superficie de la Tierra.




    Además, la descompensación puede afectar el delicado equilibrio de la litosfera, y ésta buscará reequilibrarse con el acomodo de las placas continentales. Este reacomodo ocasionaría, naturalmente, movimientos tectónicos o temblores de tierra, desplazamientos o deslizamientos entre placas, fracturas, etcétera, que serán de impredecibles consecuencias para la humanidad, pues si se altera la tranquilidad y equilibrio de los océanos y los mares, éstos pueden cambiar la geografía del planeta. En el nuevo equilibrio de la corteza terrestre, los cambios de posición pueden manifestarse en la superficie emergiendo en unas partes y quedando otras bajo el nivel de las aguas. Las fricciones de las capas al acomodarse pueden provocar grietas en las fallas ya existentes, fracturas violentas o la fusión de capas de rocas con la reactivación de las chimeneas volcánicas en esas zonas de la Tierra.




    Todo lo anterior provocaría la Gran Tribulación a la humanidad, y ésta podría ser el elemento que cambie al hombre. Al sentirse impotente ante la naturaleza, en su desesperación escuchará la voz de su conciencia, entonces terminará con las guerras por intereses materiales y fanatismos religiosos, para unirse, por el temor y el dolor, en una nueva humanidad que manifieste en su conducta el renacimiento de los valores espirituales y el amor hacia sus semejantes como hermanos.




    La experiencia ya nos ha mostrado que el hombre enfrentado al dolor de una tribulación, cambia su actitud y se conscientiza de su responsabilidad hacia sus hermanos, cambiando su comportamiento para exponer sus más altos valores morales. ¿Acaso es necesaria esa tribulación como el único camino para la recuperación de la bondad y el amor entre los hombres?




    Si es así, entonces será después de esta prueba cuando comenzará el nuevo mundo de paz, de amor y de progreso, donde podremos reiniciar un nuevo y más avanzado desarrollo de la ciencia (hasta ahora sólo hemos llegado a los umbrales del verdadero conocimiento), quedando así en el comienzo de una NUEVA ERA.


  




  

    
CAPÍTULO III
¿Quién soy?




    Las criaturas irracionales para vivir, tienen la guía de su instinto. Ésta es la luz que ilumina su camino.




    El hombre recibe esa luz directamente de su espíritu. Es la voz de su conciencia, es la voz de Dios.




    Pablo E. Hawnser




    Los seres humanos tenemos consciencia de nuestro cuerpo físico y aceptamos tener consciencia de nuestro ser material, el cual, por medio de los sentidos, tiene la facultad de almacenar información como una computadora. Nuestra computadora natural se llama cerebro.




    A través del tiempo (nuestra vida), la información procesada es la que integra nuestros conocimientos y éstos se complementan e ilustran con las experiencias vividas. Las experiencias son la parte gráfica del conocimiento, pues las recordarnos en tercera dimensión y a todo color. Son los sonidos, los aromas, la temperatura y cualquier otro dato ambiental percibido por nuestros sentidos en aquel momento.




    También al igual que las computadoras, nuestro cerebro funciona con energía. Sin la corriente eléctrica la computadora no sería más que un aparato complejo e inservible. De igual manera, sin las energías que animan nuestro cuerpo físico, incluidos el sistema nervioso y el cerebro, tampoco nuestra mente podría funcionar. Nuestra vida es el resultado de la actuación de las energías físicas en nuestro cuerpo y su interactuación con el espíritu.




    Ahora bien, una planta manifiesta su vida transformando energía, cumpliendo con funciones predeterminadas y siguiendo las leyes de la naturaleza. Comienza con su nacimiento desde que germina la semilla, continúa con su crecimiento, reproducción y finalmente su muerte, al cesar las transformaciones energéticas que animaban su vida.




    Un animal también manifiesta su vida cumpliendo con funciones similares y presenta además otras más complejas, actúa con independencia en cuanto a posición, al tener libertad de movimiento. No obstante lo anterior, funciona con estricto apego a las leyes naturales, al igual que la planta, obedece también a las funciones predeterminadas que llamamos instintivas, éstas le regulan el comportamiento durante la vida. Además de que puede trasladarse con libertad en su medio ambiente, la diferencia básica entre un animal y una planta consiste en que el animal tiene cerebro, desde los más sencillos y pequeños y poco desarrollados, hasta los más grandes y evolucionados físicamente que corresponden a los mamíferos.




    El cerebro de un animal le permite tener memoria y otras funciones que le dan superioridad sobre las plantas, esto es la inteligencia que requiere un alto grado de complejidad en sus interconexiones neuronales. Pueden aprender de sus experiencias y muestran tener libertad para tomar decisiones; sin embargo, esto no significa que pueden tener libre albedrío, porque no hay la existencia de una verdadera consciencia y una calificación propia de sus actos.




    Aceptamos, pues, que las plantas y los animales tienen vida gracias a que son una creación animada de energías que cumplen con las leyes naturales universales en un contexto orientado para un fin predeterminado, dentro de la evolución del planeta.




    Y bien, ¿dónde entra el ser humano en este concierto natural? Hace su aparición como un animal y posteriormente se eleva a la condición de SER HUMANO, cuando recibe de su Creador, además de un cerebro de mayor capacidad de desarrollo, un ESPÍRITU.




    El espíritu es quien utiliza la información recibida a través de los sentidos para generar procesos mentales y lograr, por medio de ellos, pensamientos y juicios. Así aprovecha las experiencias archivadas en su memoria para tomar una decisión mental. Para actuar recibe además los dones que no están en lo físico sino en lo espiritual, los cuales son la CONCIENCIA y el LIBRE ALBEDRÍO.




    La CONCIENCIA le proporcionará una guía de acción a través de la calificación positiva o negativa de su decisión mental.




    El LIBRE ALBEDRÍO es el DON ESPIRITUAL por medio del cual el ser humano está autorizado para actuar conforme a su voluntad. Esta acción la tomará después de llegar a una decisión mental que es producto de un juicio durante el cual el ser considera todos los elementos a su alcance, los analiza y llega a una conclusión. Una vez que tiene en su mente la resolución, ésta será calificada por su propia CONCIENCIA y ya con pleno conocimiento de esta calificación, queda en libertad de actuar según su propia voluntad.




    En otras palabras, el hombre tiene la facultad de actuar con entera libertad, no obedeciendo solamente a una pregrabación genética o intuición, pues en éstas no tendría responsabilidad de sus actos por tratarse de reacciones automáticas, como los movimientos de los músculos del corazón para bombear la sangre en el torrente circulatorio o los movimientos del esófago para deglutir y del sistema digestivo para realizar su función. No, nos referimos a las acciones que un ser humano realiza con todo conocimiento de causa, de qué, porqué, cómo y cuándo, para lograr un beneficio un daño para él mismo o para otra persona o cosa, son las que se dan gracias al libre albedrío.




    Además de su propia energía física con la cual alimenta su vida animal, el ser humano utiliza otra que es más sutil, más compleja, no materialmente física, pero igualmente real en su mente. Percibe sensaciones similares a las que le llegan por medio de los sentidos y las identifica mentalmente en forma similar, las recibe por un medio transmisor con otro tipo de energía y se llaman sentimientos.




    Por medio del tacto podemos sufrir la dolorosa experiencia de piquetes de espinas la acariciante sensación del agua fresca. Pero la dulce excitación de la alegría o la dolorosa pena de una desilusión, se perciben con los sentidos espirituales.




    Dicho de otra forma, las excitaciones sentimentales llegan al cerebro físico, pero no por medio de los impulsos eléctricos de los nervios sensoriales. No son imágenes electrónicas de luz o de vibraciones sonoras, ni de reacciones químicas del gusto o del olfato. Son vibraciones que se traducen en recopilaciones electrónicas que identifica la mente y entran al cerebro para participar en los procesos mentales.




    Así, registramos físicamente en nuestra mente la alegría, la tristeza, la esperanza, el altruismo, la lealtad, la generosidad, el egoísmo, la soberbia o el amor, que siendo sensaciones características del ALMA, entran a participar en nuestro ser material como si las hubiéramos recibido por medio de los órganos sensoriales de nuestro cuerpo físico.




    De esta manera, siendo el hombre un animal físico, se clasifica como “superior” por su capacidad racional, por su mente y por su espíritu, que le permiten gozar de la guía de su CONCIENCIA y de la libertad que le otorga el LIBRE ALBEDRÍO para actuar.




    Sólo para hablar el mismo idioma, es conveniente estar de acuerdo en que:




    —El cuerpo físico del hombre se comunica por medio de sus sentidos.




    —El alma o cuerpo espiritual, se comunica por la mente y desde allí se manifiesta a través de la CONCIENCIA, influyendo en los procesos mentales para la toma de decisiones del hombre.




    Recordemos dos expresiones usuales:




    “¡Es un alma de Dios!”




    “¡Qué mala alma tiene ese señor!”




    Estas expresiones nos ilustran claramente en la identificación de los sentimientos espirituales de un ser físico a través de su proyección, por las acciones que se manifiestan bajo su LIBRE ALBEDRÍO. Con esto no estamos identificando características físicas sino espirituales.




    Aceptemos, pues, que el ser humano tiene dos elementos integrados: el material, que es el cuerpo físico, y el sutil, que es el ALMA. Ésta controla sus propios sentidos y las sensaciones de éstos, las cuales se integran en la mente del hombre.




    Y bien, ¿en qué parte del cuerpo físico del hombre habitan sentimientos como la humildad, la paciencia, la caridad, el amor y la voluntad, cuando no están presentes y activos en un proceso mental? ¡Claro! Así como el cuerpo físico tiene el cerebro con sus lóbulos de neuronas donde archivar información, y además los órganos de los sentidos (ojos, oídos, etcétera), que están ahí aunque no se estén utilizando, el ALMA también tiene en la “materia” de su dimensión su cerebro espiritual y sus órganos de los sentidos que son los CHAKRAS.




    Los chakras son vórtices energéticos a través de los cuales se reciben vibraciones de tercera y cuarta dimensiones que se manifiestan internamente en los PLEXOS, que son zonas físicas que reciben la influencia energética de cada chakra.




    Las vibraciones que se reciben en el cuerpo material del ser humano, se detectan sensorialmente en los órganos físicos que están bajo la influencia energética del chakra que está en acción, simultáneamente con la información que el cerebro espiritual pasa al cerebro físico.




    Hay zonas perfectamente determinadas cuyo dolor o excitación física se correlaciona con sentimientos como el amor y la desilusión que se manifiestan con mayor intensidad en el plexo cardiaco y que identificamos en el corazón; o bien, el temor y la incertidumbre que se identifican en el plexo solar y en el estómago, incluso como un malestar o euforia general que no tiene relación con lo físico sino con lo espiritual




    Las sensaciones físicas son excitaciones que se transmiten por el sistema nervioso del cuerpo, son las percepciones de nuestros sentidos y van del sistema nervioso periférico al central, pasan por el cerebelo y posteriormente llegan al cerebro.




    Cuando las sensaciones son provenientes del subconsciente y/o de origen espiritual, el recorrido es a la inversa: desde el centro mismo de nuestro cerebro, donde se interpretan, salen hacia los lóbulos cerebrales y a la corteza cerebral, a su paso provocan las reacciones bioquímicas en las neuronas que comunican y almacenan la información, para finalmente llegar a los plexos y los órganos físicos (corazón, estómago y otras zonas corporales) donde se manifiestan a nuestro ser físico.




    Cuando la excitación es de origen diferente a las percepciones físicas, es decir, que no se trata de algo generado por los sentidos, se activan todos los medios de intercomunicación corporal: los sistemas nervioso, linfático y circulatorio operan en conjunto y la persona física puede sufrir alteraciones en la temperatura, la presión e incluso pueden presentarse alteraciones físicas de origen glandular.




    La intercomunicación material entre el alma y el cuerpo físico, se da totalmente a través de los plexos y se siente desde la punta del pelo en la cabeza hasta la punta de los pies.




    Identifiquemos el ALMA como nuestra parte espiritual, la parte de nuestro ser que, siendo de materia más sutil, se encuentra integrada dentro de nuestro cuerpo físico. Su materia pertenece a otra dimensión porque las partículas subatómicas que la integran son específicamente de esa dimensión.




    Es precisamente en este cuerpo espiritual donde radican los DONES ESPIRITUALES de origen divino que identifican al hombre como el hijo predilecto de la creación.




    Los dones le permiten tener contacto con su espíritu, que es también de origen divino y, así, recibe la guía de la CONCIENCIA.




    La CONCIENCIA funciona analizando el pensamiento producto del proceso mental, el cual ya no es una idea aislada o un conocimiento extraído de la memoria, Éstos son sólo los elementos, y el resultado final es el pensamiento completo con el cual el cerebro propone una línea de acción. Este pensamiento completo es analizado por la CONCIENCIA para determinar si está en armonía con el universo y lo CALIFICA.




    Esta “calificación” define en la mente del individuo si el pensamiento es bueno o malo, positivo o negativo, si es correcto, justo, verdadero y si coincide con la ley universal. Así, el ser humano antes de actuar sabe si va a hacerlo de acuerdo o en contra de su propia CONCIENCIA.




    Ya en pleno conocimiento interior, el ser humano decide su actuación utilizando su LIBRE ALBEDRÍO, es decir, puede seguir o no el dictado de su propia CONSCIENCIA, atendiendo a sus intereses, sus valores morales, su conveniencia física o su inclinación espiritual. Actúa, y con ello está seleccionando de los destinos a su disposición, el que desea seguir; pues al igual que a cada acción corresponde una reacción, a cada decisión volitiva de sus actos, le corresponde el resultado de las consecuencias de los mismos. Es por esta simbiosis maravillosa, que el espíritu tiene el vehículo que será el medio para su evolución.




    El hombre, cuando adquiere la consciencia de su propio ser físico, de su ser espiritual y de su mente, rebasa los límites de la comprensión limitada por sus sentidos físicos y se encuentra súbitamente ante grandes interrogantes. Es entonces cuando su mente desborda los conocimientos que comprende y descorre un poco el velo de la inmensidad, del infinito, del tiempo, de la realidad física que lo limita y la realidad de su ser cósmico que lo incita a buscar la VERDAD. Y es entonces cuando se pregunta: ¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿A dónde voy?




    Cuando un ser humano alcanza la evolución necesaria para cuestionarse así, tiene la motivación para aceptar con interés este relato y podrá compartirlo con el autor, sintiendo la emoción de quien se encuentra en el umbral de una aventura por el mundo del conocimiento.




    El lector sentirá la sed de saber más, pues independientemente de su fe religiosa, estará consciente también de que la inteligencia del hombre busca una explicación, una justificación que le dé sentido a la existencia de su vida, porque ya tiene la capacidad de comprender tantas cosas maravillosas que son la prueba de que estamos en el camino hacia la evolución espiritual.




    El verdadero mensaje que el lector encontrará en este relato, debe llegar hasta su alma procedente de su propio espíritu. La información metafísica y extraterrestre incluida es el incentivo para despertar su consciencia y para que se atreva a aceptar en su mente la realidad universal.


  




  

    
CAPÍTULO IV
¿De dónde vengo?




    Se puede mirar... sin ver, Se puede oír... sin entender, pero entonces no se puede comprender.




    Pablo Hawnser




    Quien tenga ojos para ver, que vea, quien tenga oídos para oír, que escuche, quien pueda comprender, que entienda.




    Cita bíblica




    En “El relato de Eric”, el lector podrá compartir con el protagonista sus sentimientos, sus dudas, la emoción del encuentro con la ficción que se hace realidad, el encuentro de un Universo que sólo había imaginado pero que está ahí, descubriendo su horizonte de la nada; desde el origen de la materia hasta los destinos que pueden preverse para la vida después de esta vida en la inmortalidad de su espíritu, y en su misión a través del universo hacia su Creador.




    Es un relato humano, los episodios vividos por el protagonista permitirán al lector participar en el descorrimiento del velo que cubre con misterio lo que no conocemos del universo en el que vivimos y el conocimiento mismo de nosotros para comprender, con sencillez, las maravillas que nos rodean en lo físico y en lo espiritual. Convivir física y mentalmente con nuestros hermanos mayores, tan reales como nosotros mismos y con un destino común, aunque ellos están un paso adelante en la evolución.




    Existen dos temas de discusión y estudio que la humanidad debe atender, ya es el momento:




    PRIMERO. Es necesario encontrar la manera de cómo se debe conscientizar a todos los seres humanos del planeta sobre lo NATURAL de la existencia y vida de otros seres humanos fuera del planeta Tierra.




    Cualquier niño de primaria acepta esta afirmación con la misma naturalidad con que ve un programa de Cosmos, de Carl Sagan, en la televisión. ¿Por qué la gente adulta lo ve como si fuera creíble como aventura sólo de ciencia-ficción?




    Tal vez por la ignorancia que les hace temer lo que pudiera suceder. Como el hombre en la Tierra es tan agresivo, entiende la llegada de los astronautas extraterrestres como los personajes agresivos y dementes que ha creado en La Guerra de las galaxias o en la literatura irresponsable y barata con que se llena de basura la mente de los niños.




    SEGUNDO. Es necesario que las autoridades promuevan una discusión científica y abierta sobre las visitas de los extraterrestres, en lugar de negar los hechos, porque si han logrado llegar hasta este planeta y las condiciones atmosféricas les son adecuadas, ¿cuál es la razón por la que no permiten que estemos en contacto directo con ellos?




    No es difícil plantear el problema con sensatez, la dificultad reside en que de acuerdo con los conocimientos del hombre, no es posible el viaje desde otro sistema por la distancia. ¡Claro que no lo es! No con los medios, conocimientos y tecnologías disponibles hasta hoy.




    Pero, ¿no es mucha soberbia de parte del hombre de este planeta el pensar que si él no puede, nadie más lo puede hacer?




    Estamos en el momento de abrir la mente, de eliminar prejuicios, de ser realistas pero humildes, ser ambiciosos pero con amor. La NUEVA ERA nos permitirá alcanzar un nivel similar al de nuestros hermanos mayores.




    Al referirnos a ellos como “hermanos mayores”, debemos entender que no nos estamos refiriendo solamente a su avance tecnológico, éste, con toda su importancia, es secundario, ya que se puede alcanzar con el propio esfuerzo o con ayuda. No, en realidad nos referimos al grado de evolución espiritual que ellos tienen, tan superior al de nuestra humanidad.




    Cuando tengamos una evolución espiritual alcanzada por el cambio de actitud, podremos alcanzar un mayor desarrollo y una nueva apertura intelectual. Estaremos en condiciones de comprender el mensaje de nuestro Creador que es y ha sido siempre el mismo para la humanidad desde el principio de su desarrollo en el planeta: amarse los unos a los otros y tratarse como hermanos que son, al ser todos sus hijos espiritualmente.




    Cuando hayamos superado la maldad, la envidia, el engaño, la avaricia, la mentira, la soberbia... ¡y lo haremos!, por las buenas o por las malas, entonces podremos merecer el contacto abierto con ellos, que llegarán a visitarnos con la misma naturalidad con que ahora recibimos a nuestros hermanos de otros continentes en la Tierra.




    Para sincronizar conceptos, pongámonos de acuerdo con las siguientes definiciones tal como las entiende la humanidad:




    ENCUENTROS DEL PRIMER TIPO. Son avistamientos lejanos de OVNIS, que pueden ser o no naves extraterrestres; son fugaces. Quien tenga este tipo de experiencia entra en la etapa de la INCERTIDUMBRE.




    ENCUENTROS DEL SEGUNDO TIPO. Avistamiento de naves extraterrestres tripuladas o no, pero a corta distancia, con imágenes claras. Cuando se narran, todos están interesados, pero casi nadie cree. El testigo pierde la credibilidad, hay desconfianza, se pone en tela de juicio su seriedad y hasta su salud mental. Las autoridades los descalifican, toda alusión al respecto no es aceptada oficialmente.




    ENCUENTROS DEL TERCER TIPO. Contacto directo con seres extraterrestres. Cualquier narración de este tipo coloca al protagonista ante los demás en una situación de precaria credibilidad. Necesita presentar pruebas fehacientes como, por ejemplo, un video en el cual se le vea con sus contactados, subir y bajar de una nave, saludando y, quizá, hasta anunciando algo, para mayor naturalidad en la escena. Si lo anterior no es posible, entonces se convierte en un loco pacífico para quienes le lleguen a escuchar; desde las autoridades hasta cualquier persona que se considere sensata y seria ante la sociedad, únicamente acepta el tema como de ciencia-ficción.




    La mayoría de los relatos de encuentros que se conocen hasta ahora, hablan de personas que los vieron a cierta distancia reparando una nave o realizando alguna actividad y que después se retiraron. También hubo quienes los vieron de cerca, luego perdieron el conocimiento sin poder proporcionar más información y quedaron impactados por la experiencia. Se habla de investigación, de intervenciones quirúrgicas, raptos y secuestros que se atribuyen a extraterrestres y que causaron graves traumas a las víctimas.




    Sin embargo, ahora ya tenemos también este relato, no hay video ni fotografías porque ese fue el deseo expreso de los visitantes, así como el manejo de la información que nos dejaron y que presentaremos en “El relato de Eric”.




    La ciencia es un medio para convertir la ficción en realidad, constituye una mirilla por donde la humanidad se ha asomado a ver la luz para conocer lo que es la Creación, pero todavía no estamos en condiciones de comprender lo que es la verdad cósmica total...


  




  

    
CAPÍTULO V
El Relato de Eric




    En la casa del Padre hay muchas morada’




    Cita bíblica




    El bien y el amor, de los cuales se derivan la caridad y la paz, serán las llaves que abran las puertas del misterio, dando así los hombres un paso hacia la armonía universal.




    L.V.V.




    Eric se sentía un poco tenso mientras miraba por la ventanilla del taxi que se deslizaba por la ciudad hacia el aeropuerto. Pensó que llevaba buen tiempo, a esa hora, las 5:30 am, el tránsito era muy fluido y en unos minutos estaría llegando, incluso un rato antes de que abrieran el vuelo, por lo tanto, ese no era el motivo de su aprehensión.




    Se sentía contento, el fresco de la mañana era muy agradable, pero dentro de su mente bullía una inquietud, él pensaba, bueno... deseaba que su presentimiento fuera correcto, pero ya no quería pensar en ello para no tener una desilusión.




    Los acontecimientos que atropelladamente se presentaron en su vida la habían convertido en una vorágine de emociones; hubo incluso un momento en que sintió perder el control, pero surgió una fuerza, una tranquilidad interna que poco a poco le fue permitiendo dominar su desconcierto y aceptar las experiencias con naturalidad, con serena paciencia, con una capacidad de comprensión que él nunca se imaginó que podría tener.




    La claridad con que podía comprender y aceptar muchos conceptos que antes le ocasionaban confusión, era notoria, su mente le permitía entender sin mayor esfuerzo, sencillos y evidentes problemas que antes le hubieran desanimado a seguirlos estudiando.




    El chofer del taxi lo miró un par de veces por el espejo retrovisor y cuando sus miradas se volvieron a cruzar le preguntó:




    —¿A qué hora sale su vuelo?




    —No se preocupe —le respondió Eric saliendo de sus pensamientos un momento— tengo que estar a las 6:00 am, pero llegaremos mucho antes, muchas gracias. —De verdad, si lo desea puedo ir más aprisa... —insistió el chofer.




    —No, de verdad no es necesario. Es más, por favor siga igual, prefiero no correr el riesgo de que un oficial de tránsito nos detenga, no quiero complicaciones, particularmente hoy. Pero gracias de todas formas.




    El chofer le miró por el espejo y ya no dijo nada, pero Eric le correspondió con una sonrisa, comprendió que había querido ser cooperativo, pues captó la tensión de su pasajero.




    Bueno, realmente no debía presionarse, ya que todo estaba en regla, sería un viaje más, como los que por su trabajo tenía que realizar usualmente, hasta tres veces al mes. No podía evitar el recuerdo de sus experiencias, pero tenía el presentimiento de esperar algo diferente.




    En esta ocasión, como la mayoría de las veces, combinaba vuelo y viaje en automóvil. Le gustaba manejar y hubiera deseado hacerlo más temprano, pero el vuelo a Monterrey le tomaría aproximadamente una hora y cuarto, y salir antes, en el vuelo de las 6:00 am, era demasiado temprano.




    El taxi entró en la zona del aeropuerto entre el congestionamiento que comenzaba a formarse junto al apeadero de los autos de alquiler, los mozos de equipaje con sus carretillas se apresuraban a recibir a los viajeros. Eric pagó, dio las gracias y se dirigió a la terminal.




    El frío en las mejillas le trajo a la mente los recuerdos que guardaban cierta relación con las experiencias y sucesos de los últimos meses, pero que en realidad, venían de muchos años atrás, de casi toda su vida.




    El ajetreo característico y las voces en el sonido local anunciando salidas de vuelos, le tranquilizaron mientras se dirigía al mostrador para obtener su pase de abordar. El empleado era amable y cooperativo, le asignó el lugar solicitado y cortésmente le deseó buen viaje, él también iniciaba sus labores y fue un poco adivino al desearle que tuviera un día “extraordinario”. Eric asintió con una sonrisa y le dijo:




    —Ojalá que así sea. Muchas gracias.




    Ahora, más tranquilo, se dirigió lentamente a la sala de espera de la línea aérea. Al concentrarse en sus pensamientos le pareció como si todas las voces y los ruidos se atenuaran. Necesitaba hacer una recapitulación mental de todo, era necesario estar tranquilo, tenía que hacerlo con serenidad y aplomo, era importante que la cabeza no le empezara a hervir en ideas, dudas, impresiones emocionales reprimidas y tensión, para no perder el control. Era claro que su cerebro actuaba así bajo control, pero bajo un control precario que podía desaparecer súbitamente y no estaba seguro de poder recuperarlo con facilidad.




    Sentía el peligro de quedar bajo la angustia, ¿o era temor?, ¿pero temor de qué? Quizá de no saber qué hacer con la responsabilidad que le quedaba, era el temor de estar con una muchedumbre y tener que decir algo urgente, pero nadie lo veía, era invisible. ¿Cómo dirigirse a ellos?




    La pantalla de información aún no mencionaba el número de su vuelo para asignar la sala de abordaje. Respiró profundamente y se sentó tratando de relajarse, no quería pensar, pero tampoco podía dejar de hacerlo.




    ¿Cómo empezó todo?...




    Eric tenía unos diez años cuando por primera vez fue consciente de aquella experiencia para él inexplicable. Un día se vio en un lugar extraño, estaba junto a una ventana viendo caer los copos de nieve, espontáneamente extendió su mano hacia el cristal y aun a través del guante sintió lo frío que estaba, recorrió con su mirada la habitación, estaba parado en su cama apoyado en el ancho alféizar interior de madera de las ventanas, todo le era familiar, pero... contradictoriamente sabía que era la primera vez que lo veía.




    Luego de levantarse sintió como cuando alguien despierta por primera vez en un lugar extraño al que llegó la noche anterior. Todo parecía diferente, era nuevo para él, conocía a las personas, las cosas y los lugares y, sin embargo, sentía la impresión de verlos por primera vez. El sueño de la ventana, la nieve, el frío del cristal, todo coincidía con su impresión de novedad de la vida diaria. Al ver a las personas sabía quiénes eran, pero tenía la impresión de verlos por primera vez. Era como estar de visita y experimentar la sensación de conocer un lugar, una vida, un entorno del cual sólo tenía noticias en su memoria.




    Aquella experiencia fue la primera, poco a poco se acostumbró a conocer su vida y a identificar interiormente su entorno, experimentó la discrepancia entre lo que tenía que expresar y lo que realmente sentía en su interior. Por ejemplo: había un compañero que lo buscaba continuamente, su desagrado no era intolerable, pero no correspondencia a lo que sentía él. Aunque recordaba también como en un sueño, que eran inseparables y solían caminar abrazados como grandes amigos.




    Le pasaba lo mismo respecto a muchas cosas: su ropa, su ambiente familiar, sus alimentos, sus amigos y su entorno no le satisfacían del todo. Sin comprender por qué, se había sentido extraño en su propia vida hasta que poco a poco se acostumbró a ella.




    El sonido local lo sacó de sus reflexiones anunciando la salida del vuelo y señalando la sala para abordar. Mientras se dirigía a la sala siguió recordando aquella sensación de cambio.




    Sucedió varias veces, unas con frecuencia de meses, otras después de años. Siempre tenía la impresión de recordar cosas de su vida, pero sin consciencia de haberlas vivido realmente. También los sueños desde otro lugar que se repetían con los cambios, el recuerdo de conocer otra vida, otro lugar, otra familia, otras costumbres, todo diferente salvo aquella pequeña figura de cerámica que aparecía alternativamente en dos lugares, en su buró o en el alféizar de la ventana..




    Abordó el avión y se acomodó en su asiento. Al mirar por la ventanilla recordó sus largas horas mirando por la ventano donde veía nevar, llover o el cielo brillante que hacía resaltar los colores del bosque. Si, recordaba claramente lo que podía ver desde la ventana y el haber recorrido cada uno de esos lugares, de tal manera que le eran familiares hasta los más insignificantes detalles, como la cerca que separaba el patio trasero del campo, los detalles de ella en la parte por donde acostumbraba saltar para correr por el sendero hasta el bosque, ¡y la vista de la casa desde allá! La sensación del aire helado en la nariz y los ojos cuando jugaba con la nieve. Podía recordar el sentimiento de alegría al jugar recibiendo copos de nieve y luego el frío viento que parecía congelar las partes descubiertas de su cara. El recuerdo de caminatas al pueblo acompañado de la familia para hacer compras y el cansado regreso a pie o en un carro tirado por un caballo blanco al que solía llevarle heno. Sueños, sueños repetidos y que siempre le inspiraban un dejo de tristeza o añoranza.




    La voz de la azafata en el sonido del avión le sacó nuevamente de sus recuerdos, los anuncios de rutina para el vuelo eran siempre una pequeña molestia, pero se sobrepuso eliminando el ruido de su mente y entonces pensó en Rahel.




    Ya en su mente se había acostumbrado a aceptar la realidad de su presencia, de su amistad y de todo lo que significaba para él, así como la responsabilidad del conocimiento que le había confiado y de su prolongado esfuerzo por absorber la realidad en soledad con su propio espíritu. Al principio fue difícil, pero le ayudaba el temor de ser desacreditado o ridiculizado; después, con el propio conocimiento, aprendió a guardarlo como en un cofre especial de su mente, cerrado con llave para no caer en la tentación de dejar escapar su contenido, pero esto al mismo tiempo le daba tranquilidad y desasosiego.




    Cada vez que conversó con Rahel, desde la primera vez que Mirza lo llevó, éste le dio los elementos necesarios para sobreponerse, para acostumbrarse, para saber llevar el peso interior de esa realidad con la misma naturalidad de los recuerdos de la vida cotidiana.




    Comenzó a divagar y pensó en algo que ya había analizado varias veces, suponía que en una pequeña rama que se deslizaba aguas abajo en un arroyo, va una hormiga recorriendo el lugar, pero buscando salir de ahí desesperadamente. Entonces, justo antes de un remolino, la parte alta de la ramita se atora en otra de la orilla y la hormiga siente que es su oportunidad, pasa de una rama a la otra justo a tiempo pues la corriente vuelve a arrastrar la rama en la que iba. ¡Qué fantástica coincidencia! Matemáticamente exacto para que la hormiguita se salvara; pero si a diez metros aguas arriba hubiéramos querido calcular las probabilidades de que aquello sucediera, quizás sería una entre un millón. ¿Se salvó de milagro? ¡Claro que no! Los elementos que participaron fueron: la corriente, las vueltas que la rama dio en su trayectoria en el espacio disponible y su posición para poder engancharse con precisión matemática en el único lugar posible. Todo esto iba a suceder y sucedió. Y si lo hubiéramos filmado y diéramos marcha atrás podríamos estudiar todo lo que fue necesario que pasara y pasó. Cuando pasó, la hormiga aprovechó la única oportunidad que tuvo, ¿fue lista o inteligente?, ¿estaba consciente del peligro que corría su vida?, ¿o fue coincidencia? El hecho es que hizo lo debido en el único momento en que podía hacerlo.




    De igual manera, en nuestra vida los elementos que participan ya están allí y van a intervenir exactamente cuando les toque y vamos a llegar al lugar necesario en el momento preciso. Sólo allí, en ese momento, dependerá de nosotros, los únicos seres de la creación con libre albedrío, actuar de una u otra forma y así modificar la trayectoria de nuestra vida a partir de ese momento en adelante. Y esto sucede cada vez que tomamos una decisión con nuestro libre albedrío y vamos modificando o construyendo nuestro propio destino.




    Sí, somos nosotros y sólo nosotros quienes señalamos la ruta a seguir, con nuestras decisiones y con nuestras acciones volitivas modificamos nuestro destino. Cuando somos pasivos perdemos la oportunidad divina de participar en su elección.




    Ahora fue la sobrecargo quien con una voz agradable y una sonrisa lo sacó de sus reflexiones.




    —¿Desayuna usted?




    Eric asintió con una sonrisa y se apresuró a comer rápidamente para seguir ensimismado con sus pensamientos, tratando de poner en orden todas las ideas que en ocasiones como aquella se arremolinaban en su mente.




    Aquel jueves de octubre de 1989 fue sin duda el inicio de la vorágine. Podía recordar claramente la sensación de impactante emoción en el estómago cuando entre sorprendido y extasiado, miró por primera vez la nave espacial de Rahel. Como si fuera una película veía en su mente la aparición de la nave cruzando la carretera como a 50 metros de altura y deslizándose silenciosamente detrás de una arboleda de la pequeña cañada a su derecha.




    Vio la posibilidad de salirse de la carretera por un caminillo de terracería que casi coincidía con la zona por donde cruzó la nave, y lo hizo, sin dudarlo, para tratar de averiguar y ver qué era aquella cosa (ilustración 1).




    Al desviarse no vio tránsito en la carretera ni por el carril contrario ni nadie tras de él, sintió cruzar por su pensamiento el deseo, quizá la necesidad de que hubiera alguien más con él; de haber visto venir algún vehículo quizá lo hubiera esperado para que lo acompañaran a investigar aquello, pero al no ver a nadie, sin titubear decidió ir él solo para ver qué era aquel aparente OVNI o nave o lo que fuera, tenía que estar muy cerca.




    Avanzó por el camino suavemente hasta unos 150 metros de la carretera por donde lo vio descender, según el ángulo de descenso debía estar hacia la izquierda y hacia abajo. Se detuvo sigilosamente, no se sentía nervioso ni asustado. Se analizó y no tenía miedo, pero estaba azorado. Bajó del auto, pero recapacitando volvió a subir y le dio la vuelta, dejándolo en dirección de regreso, como una precaución por si tuviera que salir a toda prisa al regresar.




    Después bajó, cerró empujando la puerta suavemente tratando de no hacer mucho ruido para no delatar su presencia. Entonces se dirigió hacia la cañada y a poco anclar... ¡ahí estaba el aparato, nave o lo que fuera!




    

      ILUSTRACIÓN 1




      [image: ]


    




    Cuando cruzó la carretera tenía encendido un reflector de aproximadamente dos metros de diámetro que apuntaba hacia abajo, el haz de luz de forma cónica que fue como un rayo de sol al iluminar la superficie a su paso ahora estaba apagado, la nave estaba silenciosa, posada en un tripié que dejaba la parte inferior como a un metro y medio de altura, el aspecto era de plástico gris-oscuro-mate, pero muy terso.




    Calculó el diámetro total en 14 ó 15 metros y la altura en la parte central de unos siete metros aproximadamente. Era como poner un plato sopero boca abajo sobre un plato extendido, pero sin partes planas, todo el perímetro seguía una curva suavemente aerodinámica de arriba a abajo y con la parte de mayor diámetro a un tercio desde la parte inferior hacia arriba.




    Las patas de apoyo eran anchas en la parte inferior, como patines cóncavos, no eran verticales sino exactamente como un tripié, el ángulo que formaban las patas de apoyo era de aproximadamente 30 grados con respecto a la vertical.




    Ahí estaba, silenciosa, destacando claramente bajo la última luz de la tarde, serían aproximadamente las 6:30 pm, así que faltaba como media hora para que oscureciera.




    Eric avanzó lentamente hacia aquello como un autómata, sin pensar en nada, con sus cinco sentidos concentrados sólo en ver, trataba de descubrir una señal de vida en el interior, alguna ventana o líneas señalando la unión de una puerta, pero no había nada visible desde esa distancia. Se encontraba aproximadamente a unos 100 o 120 metros y a esa distancia aquello parecía estar hecho de una sola pieza.




    Se detuvo extasiado en la contemplación. No podía creer lo que estaba viendo, pero ahí estaba, era real, estaba ante sus propios ojos. Fue entonces, cuando escuchó (¿o fue su imaginación?) una voz que le decía: “Sé prudente, no te acerques demasiado”.




    Se encontraba aproximadamente a unos 80 metros del aparato, siguió avanzando hasta llegar a unos 40 metros, entonces percibió un suave zumbido, muy leve, como el de los cables de alta tensión, al tiempo que sentía la proximidad de un campo magnético. Precavidamente retrocedió un poco, y para comprobar si estaba en lo cierto, tomó una piedra del tamaño de una pelota de beisbol y la arrojó hacia el aparato calculando que no llegara, simplemente tratando de que la piedra cruzara plenamente la zona donde se percibía la sensación de campo magnético. La piedra iba volando cuando de pronto pareció que hubiera dado con una red invisible y fue repelida violentamente con una energía muy superior a la que llevaba en su trayectoria. Después de ver aquello, prefirió retroceder lentamente hasta quedar a una distancia más prudente del campo magnético y pensó que definitivamente lo estaban observando, sabían que estaba allí, ¿por qué entonces no se manifestaban?




    Estaba convencido de estar frente a una nave de origen extraño a la Tierra, no cabía la menor duda; pero aún no había tenido tiempo de sorprenderse más, estaba tratando de vivir la experiencia al máximo.




    Después de un rato en que no pasó nada, pensó en tratar de comunicarse telepáticamente con los tripulantes, trató de recordar todo lo que sabía al respecto, se concentró lo mejor que pudo e intentó hacerles llegar un saludo mentalmente, unas palabras de amistad y de paz... pero nada pasó.




    Comenzó a oscurecer, por lo que decidió regresar hacia el automóvil. Al acercarse a él se llevó una gran sorpresa: una camioneta pick-up estaba estacionada a sólo unos metros del auto. Esto lo hizo reaccionar y de inmediato comenzó a buscar, tratando de localizar al conductor. ¿Sería del dueño del lugar?, ¿o era alguien que también había visto la nave y había venido a investigar? Regresó nuevamente en dirección a la nave y se quedó estupefacto al ver que se acercaba a ella una persona, aunque vestida con pantalones, identificó que ¡era una dama! Se distinguía claramente que era una mujer, caminaba despacio pero con elegante soltura, ágil entre lo disparejo del terreno, se veía joven con un bello pelo rubio, ligeramente recogido hacia atrás (ilustración 2).




    Eric, en su desconcierto, corrió un tramo y le gritó “¡hey!”, luego se detuvo antes de llegar a la zona del campo magnético y vio cómo lentamente se abrió una compuerta parecida a la de algunos tipos de aviones que sirve como escalerilla de subida.




    El interior se veía suavemente iluminado y en el dintel de la puerta apareció la figura de un hombre alto con una especie de uniforme de una sola pieza. La mujer parecía tener algo similar, se veía como una sola pieza incluyendo el calzado, sin embargo, se veía que eran como botines de otro color más oscuro. Ella llegó al pie de la entrada y volteó a ver a Eric, quien se quedó paralizado observando, luego sintió un impulso y saludó con la mano levantada. Ellos contestaron el saludo y entraron a la nave; la compuerta se cerró tras ellos.




    Después de unos segundos, como si se deslizara horizontalmente una banda, se abrieron a la luz unas ventanillas que rodeaban la parte superior, pero que no se veían antes, eran rectangulares de aproximadamente 40 x 60 centímetros y estaban colocadas en posición vertical a intervalos regulares y dejaban ver una suave luz interior de un tono ligeramente verdoso.




    Aparecieron nuevamente los dos personajes, uno en cada ventanilla, después de observar a Eric por unos segundos, levantaron de nuevo la mano en serial de saludo o despedida. Volvió a sentir o escuchar algo dentro de sí, que decía: “Hasta pronto, nos veremos después, no digas nada de lo que viste, haz de cuenta que no sucedió. Hasta pronto. Nos volveremos a ver...” (ilustración 3).




    Nuevamente giró la banda, las ventanillas desaparecieron y la nave quedó como una oscura sombra, inmóvil. En unos segundos se encendió la luz inferior y se vio claramente que los apoyos se habían retraído, la nave estaba inmóvil, ¡pero suspendida en el aire!




    Se escuchó sólo un leve zumbido y la nave comenzó a flotar verticalmente elevándose con suavidad, lentamente al principio pero gradualmente incrementó su velocidad de ascenso. El haz de luz iluminó la zona donde estuvo la nave con una claridad de sol que al reflejarse iluminaba incluso los alrededores, el círculo de luz se extendió rápidamente y cuando alcanzó el punto de observación de Eric, la nave ya estaría como a 100 metros de altura, el cono era como de 60 grados y la intensidad era como un rayo de sol en la tarde, no sólo luz intensa sino como cuando se filtra el sol entre las nubes. Sin embargo, palideció con rapidez y en segundos el punto era en el cielo oscuro como un lucero, entonces pareció trazar un semicírculo y conforme avanzaba, se redujo de tamaño y desapareció.




    

      ILUSTRACIÓN 2
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    Eric se quedó petrificado en el lugar, el viento frío que comenzaba a calar lo hizo reaccionar después de unos momentos, caminó lentamente hacia el automóvil y se dio cuenta de que ahí quedó la camioneta, al verla nuevamente la reconoció, tenía un marco de tubo detrás de la cabina con dos faros buscadores montados en el tubo horizontal y otros dos en los extremos, pero rojos y dirigidos hacia atrás como si fueran stops.




    Se acercó y la tocó, el cofre del motor estaba caliente. Miró en el interior, no tenía nada en especial, la caja tenía una cubierta que parecía una colchoneta, se sentía como impermeable y estaba perfectamente sujetada con ganchos, al tocar por encima daba la impresión de venir cargada con garrafas de plástico como de un galón, perfectamente acomodadas.




    

      ILUSTRACIÓN 3
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    Subió al auto, arrancó y se paró en el camino sin saber qué pensar o qué hacer respecto al encuentro y a todo lo sucedido, volteó a ver nuevamente la camioneta y ahora recordó que sí la había visto antes por el espejo retrovisor, fue justo cuando, todavía en la ciudad de Querétaro de donde regresaba, antes de tomar la salida hacia la carretera, estuvo a punto de desviarse para ir a visitar a un amigo. Recordó que cuando se detuvo, le vino a la mente como si recordara algo, una voz, un pensamiento que le dijo: “Vamos, no te detengas o llegarás tarde a la cita”.




    No tenía ninguna cita que recordara expresamente o la necesidad de regresar a la ciudad de México en una hora determinada, como no fuera por manejar lo más posible con la luz del día, pero de todos modos le tocaría la noche durante el trayecto de dos horas. Sin embargo, no se quedó, al arrancar nuevamente después de aquella pausa, la camioneta lo rebasó rápidamente. A poco andar llegó a la gasolinera del Sáuz y ahí estaba estacionada la camioneta sin chofer, era inconfundible por los faros en el tubo, no obstante, el detalle era absolutamente insignificante y no le dio importancia, cargó gasolina y siguió su camino.




    Fue entonces cuando comprendió claramente, la dama era quien venía custodiándole y casi podía asegurar que fue su voz la que le dijo: “No te detengas o llegarás tarde a la cita”, “sé prudente, no te acerques demasiado”, “hasta pronto, nos veremos después” y “no digas nada”. Todas esas sensaciones eran exactamente iguales, si pudieran identificarse como una voz seguro provenían de la misma persona, la misma sensación de recordar el haber escuchado esas palabras. ¿Acaso esa es la forma de escuchar telepáticamente? Si era así, ¿por qué no le dijeron más? Además, eso significaba que ellos habían captado sus esfuerzos por comunicarse.




    Por lo anterior, creció en importancia lo que estuvo tratando de decirles y fue algo así como: “No sé si pueden recibirme, pero estoy tratando de comunicarme, no tengo miedo, aunque... estoy un poco nervioso, pero deseo hacer contacto con ustedes, no me cabe duda de que son extraterrestres, esa nave lo indica. Ya he tenido otras experiencias y estoy convencido de que ustedes nos visitan, pero no entiendo por qué lo hacen a escondidas, ¿por qué no se manifiestan abiertamente? Somos amigos, aceptamos su realidad, poco a poco todos se acostumbrarán y será como cuando los españoles llegaron a América, sólo espero que ustedes no nos traten tan mal...”




    Sonrió al recordar su frase, seguramente no tenía la fuerza mental, la técnica o lo que fuera necesario para proyectar el pensamiento. Y, además, ellos no sabrían a qué se refería cuando mencionó a los españoles. ¿O sí?




    ¿Más café? —preguntó amable la sobrecargo haciendo a Eric regresar a la realidad.




    —Sí, muchas gracias —respondió y se preparó otra taza.




    Ahora comenzó a recordar la lucha interior desde que arrancó del lugar y dejó la camioneta, al tomar la carretera sintió un nudo en la garganta, ganas de gritar, de parar a todos los coches y platicarles lo que acababa de ver, que fueran a ver la camioneta, que buscaran al dueño, analizar el lugar, buscar huellas. La excitación de llegar y juntar a la familia y platicarles todo... y entonces creció poco a poco en su mente, casi diría que se hizo audible otra vez, la voz que le dijo: “Hasta pronto, nos veremos después. NO DIGAS NADA”.




    ¿Era eso una realidad? «No digas nada» volvía a surgir en su recuerdo, pero pensó que no podían salir de su mente esas ideas o esas frases, forzosamente debió recibirlas, no tenía por qué generarlas él cuando su impulso natural y su deseo eran todo lo contrario.




    Siguió manejando automáticamente, poco a poco se fue tranquilizando, recordó cada detalle absorbiéndolo, digiriendo la experiencia y pensando con creciente ilusión que con seguridad iba a hacer contacto nuevamente y comprendió que no fue el azar sino algo perfectamente predeterminado.




    El lugar seleccionado, la camioneta pudo haber venido bloqueando a los autos detrás de él si alguno o algunos venían muy cerca, para dejarlo solo en el momento del encuentro, la nave cruzó con precisión el lugar... todo estaba previsto, entonces lo asaltó otra pregunta: “¿Por qué yo? ¿Cuál podría ser la razón para escogerme precisamente a mí?”




    Trató de pensar en las características que podrían hacer elegible a una persona para un contacto así, como los conocimientos previos, ¿preparación académica? No lo creía, se conocen muchos casos de contactos de tercer tipo con personas muy sencillas, a veces ignorantes, se diría que así las buscaron intencionalmente.




    Pero... esos contactos eran casuales, accidentales o ¿planeados?, ¿preparados con la localización específica de una persona en particular que tuviera determinadas características especiales? Y en el caso de ser así, ¿cuáles eran? ¿Qué características tenía él que pudieran ser aprovechables para esto? La disposición la tenía, lo deseaba, si hubiera habido un concurso habría hecho lo imposible para lograr la designación.




    ¿La preparación? Bueno, siempre le gustó la cosmografía y saber más de todo, el interés por conocer sobre lo esotérico y conocer la mente y su funcionamiento.




    ¿Sería su deseo de poderse comunicar por telepatía?, pero, ¿cómo es que se habían dado cuenta de ello? No sentía haber destacado especialmente como para que se notara.




    ¿Sería su búsqueda en los conocimientos de la metafísica y de fenómenos paranormales? Son temas que apasionan a mucha gente, pero él no era ni la excepción ni sobresalía entre ellas. ¿Sus investigaciones y estudios acerca de la mecánica cuántica y en física tratando de comprender la teoría de la relatividad y sus efectos para los seres humanos? Pues quizá, si alguien lo conociera bien y supiera que tuvo experiencias anteriores a ésta, y de su total convencimiento de la presencia extraterrestre en el pasado y el presente visitando nuestro planeta.




    Pero algo más tendría que ver con esto, recordó las prácticas de telepatía y estudios sobre control mental con su desaparecido amigo Christopher D., con quien creyó haber logrado contacto después de su muerte. ¿Tendría algo que ver eso o sus extrañas experiencias de “intercambios de persona”? Un escalofrío lo recorrió al presentir que definitivamente había sido seleccionado.




    Si estas personas habían tomado realmente en cuenta sus características personales, era necesario, entonces, que los extraterrestres tuvieran un servicio de vigilancia, de inteligencia y conocimientos de cada uno de nosotros como si vivieran aquí. ¡Es más, deben vivir entre nosotros! ¿Cómo explicar de otra forma la llegada de la mujer en la camioneta? ¿Y quién iba a recoger el vehículo? O es que a lo mejor a estas horas ya la habrían regresado y ella estaba retornando a donde viviera a bordo de la camioneta. Al fin que para regresarla hubieran sido necesarios solamente unos segundos, inmediatamente después de que él se retiró del lugar.




    Al pensar en esto, apareció nuevamente en su mente la camioneta. ¿Qué había en los garrafones? Quizá algún producto químico que requerían para sus naves o en su base, donde quiera que esté. Súbitamente surgió en su mente que ella podría estar en el vehículo y vendría atrás. Había ido manejando despacio y sin prisa, y en una hora podría haberlo alcanzado cualquiera que hubiera salido unos minutos después.
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